Crónica del sendero Río Majaceite.
Por Juan Luis Ferrete

El domingo día 9 de septiembre, salimos desde las inmediaciones del club un grupo de senderistas compuesto de 6 personas, para unirnos a otras cuatro que partieron desde Montequinto en la bonita localidad de El Bosque y disfrutar del sendero del río Majaceite o del Bosque, estando en dicha localidad llegaron nuevos componentes del club, que, por una razón o por otra, habían llegado un poco mas tarde, al final fuimos un grupo de 13, (bonito número).

Una vez hubimos desayunado nos pusimos en marcha desde el mismo restaurante cruzando parte de esta localidad, así como el río truchero (que a algunos se les antojaba “pateros” por los patos que nadaban plácidamente en sus aguas bajo el puentecito).
Llegamos al punto de comienzo del sendero que estaba al menos a unos 2 kms. aproximadamente de donde habíamos comenzado nuestra ruta, pasamos al lado de la piscifactoría y siempre fuimos bordeando el cauce o cruzándolo según discurría el camino y descubriendo, los que hacíamos por primera vez este sendero, rincones idílicos, lugares que en mas de una ocasión nos invitaba a quedarnos, sentarnos allí mismo para escuchar el murmullo y el discurrir de sus aguas y no seguir andando, aunque el afán de descubrir un nuevo rincón y compararlo con el que estábamos dejando atrás nos hacía mover nuestras piernas y seguir avanzando por aquel bosquecito de galería en el cual nos hallábamos inmersos entre algarrobos, pinos, eucaliptos, zarzamoras y una ingente cantidad de higueras que a todos nos llamó muchísimo la atención y de cuyos frutos algunos disfrutamos, con no cierta gula.
El sendero desde su inicio “oficial” tiene una longitud de 5 kms con dificultad baja, transcurre entre las localidades de El Bosque y Benamahoma, dos localidades de los pueblos blancos de la provincia de Cádiz y según contaban algunos de nuestros compañeros que lo habían disfrutado con anterioridad, estaba remodelado, ya que habían arreglado algunas zonas un poco complicadas para su tránsito y colocado en ciertos lugares unas barandillas quitamiedos para hacer mas fácil el paso.

Al llegar a Benamahoma desembocamos en una plaza con una fuente muy bonita formada por  cántaros de los que salían los chorros de agua, seguimos por la carretera con una pronunciada cuesta que nos llevaría a las zonas donde están los caños o fuentes; en la cual numerosos vecinos pertrechados con garrafas se afanaban en llenarlas y cargarlas en sus coches para el consumo en sus viviendas, y un poco mas adelante al lugar del nacimiento del mencionado río donde estuvimos un rato descansando. Acto seguido bajamos unas escaleras justo al lado de otra piscifactoria que nos llevaría a la entrada del Ecomuseo del agua que visitamos y en el que disfrutamos de un audiovisual sobre la sierra de Grazalema y su entorno, una vez terminada la visita al recinto y en la misma puerta de éste, en un pequeño anfiteatro, nos sentamos y repusimos fuerzas, dando buena cuenta de las viandas que portábamos en nuestras mochilas a pesar de que en la zona existían bares y restaurantes para poder hacerlo, ya que somos y nos sentimos senderistas y estar en sintonía con nuestro entorno y afición.
Después nos pusimos en camino para el regreso por el mismo sitio, desandando lo andado y no por ello dejando de admirar lo que habíamos visto con anterioridad en la ida, nos hicimos la foto “de familia” y disfrutamos de la vuelta.

Cuando volvíamos para nuestro pueblo nos acercamos a la bodega denominada “Regantío Viejo” situada entre El Bosque, Villamartin y Arcos de la Frontera, y cuyo propietario nos estuvo enseñando sus dependencias con gran amabilidad.
Al finalizar la visita a esta bodega dimos por terminado el sendero que nos dejó un grato recuerdo tanto a los principiantes como a los veteranos senderistas y en opinión del que escribe esta pequeña crónica, realmente merece la pena efectuar.

